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«MIGUEL ÁNGEL BLANCO». / Libros-caja, esculturas y cartones resinados 

GALERIA: Bárcena & Cía. (Fernando VI, 13). FECHA: Hasta mediados de diciembre.

Mirar al cielo

La pregunta heterodoxa de Miguel Angel Blanco

Marcos R. Barnatán

U na mirada insisten​te al cielo, a la presencia y movi​miento de los astros, es la original propuesta de esta nueva exposición de Miguel Angel Blanco (Madrid, 1958), un interesante artista revela​do a mediados de los ochen​ta. Su rigor en la investiga​ción le ha valido ya un sólido respaldo de la crítica y el reconocimiento de algunos premios, entre los que se encuentra una beca de la Fundación Pollock-Krasner de Nueva York.

Su mirada de astrólogo jue​ga con mucho vigor con los elementos, desde unas raíces apegadas a la naturaleza, con un mensaje no exento de cierto sustento místico y del general espíritu ecológico. Miguel Angel Blanco con​creta esas miradas en una colección de libros-caja, que llega hasta la asombrosa cifra de quinientas piezas distintas, en las que inscribe --dibuja, pinta, construye- con minu​ciosidad su observación.

El universo entero es el enorme campo que se le abre a sus inquisiciones. Y a la magnitud de las preguntas se le devuelve con esta larga serie de animadas respuestas.

Sus piezas, hechas con papel, resina y madera, reci​ben unas veces el óleo del pincel, la línea del dibujo 0 la noble estampación xilográfica. Son siempre partituras de una música que llega de las estrellas, poema hermético a descifrar con solemnidad, versión celeste que supongo hubiera entusiasmado a ese gran mago del verbo ilumi​nado que fue el poeta Juan Larrea. La belleza de estos libros se apoya en el misterio

de lo natural. El mundo vege​tal aporta el papel, las exó​ticas resinas de los más varia​dos árboles, el mineral y las piedras marinas. Y los con​juntos invocan esos misterios, generadores de poesía y de la emoción estética, con una calculada economía.

No hay abigarramientos que nos lleven a la distracción, sino una clara invitación a la concentración y a la reflexión. Dos características del arte más radical.

A los catorce libros expues​tos acompañan tres esculturas de granito y cristal, que par​ticipan de esa misma mirada al firmamento, con una bús​queda ascendente de la luz. La versatilidad de los mate​riales usados entona una mis​ma propuesta, realizada con sabiduría e incontestable sen​sibilidad. Está claro que Blan​co es un artista que tiene mucho que decir y que lo dice bien, un creador a tener en cuenta en el arte español del fin de siglo.

